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La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA-

TCP), ya con sus nueve años de vida desde su creación el 14 de diciembre de 

2004
76

, ha alcanzado un nivel importante de consolidación como un modelo de 

integración absolutamente diferente a los demás esquemas que existen tanto en 

nuestro continente americano como a nivel global. En este sentido, ALBA es el 

resultado de la lucha de los pueblos que, en resistencia al capitalismo neoliberal y 

sus fórmulas de tratados de libre comercio, generaron una visión alternativa y 

transformadora de la integración, basada en principios de cooperación, comple-

mentariedad, solidaridad y justicia.  

La alternativa que presenta ALBA, privilegiando la integración de los 

pueblos y para los pueblos, implica un salto democrático inédito, que pasa por 

redefinir las instancias de toma de decisiones, ampliándolas con un sentido de 

simetría y complementariedad entre las representaciones de gobierno y movimien-

tos sociales.  

Esta visión innovadora busca las implementación de un nuevo orden 

mundial, definido como “multipolar y pluricéntrico”, basado en relaciones políti-

cas y económicas horizontales. Por esta razón, se convierte en el único proyecto 

                                                           



contra hegemónico que existe hoy en el mundo, promoviendo la desconexión
77

 y 

el desarrollo endógeno para crear bases industriales autóctonas con su propio 

desarrollo científico, su esencia ideológica y su arquitectura jurídico-financiera, con 

fundamentos socialistas de “Buen Vivir/Vivir Bien”
78

, e instrumentos innovadores, 

distintos a los especulativos, que aceleren la validación y el reconocimiento de las 

múltiples formas de intercambio inherentes a la diversidad económica y producti-

va existente en la región para alcanzar el bienestar de los pueblos. Dicha propuesta 

se asienta sobre la homogeneidad ideológica entre sus miembros, ratificando el 

vínculo que tiene cada uno de los países integrantes con las ideologías profesadas 

al interior del ALBA, como la opción por el socialismo, el desarrollo endógeno, la 

primacía de los pueblos por encima del mercado y el desarrollo equitativo de las 

Naciones.  

El crecimiento sostenido de ALBA, gracias al compromiso político, 

económico e ideológico de sus miembros, ha encontrado en el año 2013 un 

momento de reflexión y búsqueda de la consolidación del bloque como actor 

regional y global, razón por la cual durante el período relevado en este informe 

podemos observar que ha trabajado en dos temas preponderantes y prioritarios: el 

político y el jurídico financiero.  

El trabajo realizado por ALBA-TCP se analizará en dos ejes principales, 

los cuales reflejan de manera concreta la apuesta contra hegemónica mencionada 

anteriormente y el momento de reflexión al cual asistió el proceso durante este 

tiempo. En tal sentido, el primero de estos hace referencia a los “cuestionamientos 

políticos del orden mundial”, para lo cual analizaremos lo dispuesto a lo largo de 

las diferentes reuniones de las instituciones que conforman el ALBA. En segundo 

lugar, revisaremos las actividades tendientes a la consolidación del bloque como 

una alternativa económica viable apostando por un nuevo diseño de la arquitectu-

ra jurídico-financiera regional y global.  

                                                           



El primer aspecto destacable es el intenso trabajo realizado durante XII 

Cumbre del ALBA, en Guayaquil, expresado en la llamada “Declaración del 

ALBA desde el Pacífico”
79

. En tal ocasión, se debatieron las perspectivas que se 

presentaron ante la consolidación de un nuevo esquema de integración antagónico 

como lo es la Alianza del Pacífico
80

.  

En dicha cumbre los Estados integrantes del bloque realizaron una adver-

tencia explícita haciendo notar que asisten a la aparición de nuevas formas de 

explotación, por la vía de la imposición de herramientas como los tratados bilate-

rales de protección de inversiones y del funcionamiento de instancias internacio-

nales de arbitraje como el CIADI, las cuales anteponen los intereses del capital a 

los de los pueblos, de la naturaleza, y de la propia institucionalidad democrática, 

dentro de un contexto de proliferación de tratados de Libre Comercio (TLCs). Es 

a través de estos nuevos mecanismos de dominación que se pone en riesgo la 

estabilidad de nuestros países - incluso hasta su solvencia económica.  

No obstante la anterior advertencia, los miembros de ALBA dejaron en 

claro que la misma no implica el rechazo taxativo de la inversión extranjera 

directa, sino más bien un relacionamiento inteligente con ella, de modo que pueda 

ser aprovechada en beneficio de las Naciones, y no optimizada a su costa. Para 

ello, se hace imprescindible un mecanismo de integración que, como bloque, 

puedae imponer las condiciones para evitar que primen los intereses del capital 

por sobre los de la población.  

Ante estas amenazas que se presentan, ALBA decide iniciar durante el 

año 2013 las conversaciones para elaborar una propuesta de creación de una zona 

Económica Complementaria entre los países del ALBA, del MERCOSUR y de 

Petrocaribe, la cual será puesta a consideración de los mismos
81

. En este sentido, 

se busca privilegiar la complementariedad y la solidaridad como lineamientos de 

la integración económica, antes que la competencia entre nuestros países, como 

única forma de fortalecer la base material del proyecto alternativo que representa 

                                                           



ALBA y, de este modo, asegurar la continuidad y el reimpulso de los programas 

sociales que caracterizan la Alianza.  

Tal propuesta de concertación política y de complementariedad econó-

mica y productiva, tendiente a crear un espacio económico ampliado en una 

suerte de “asociación de bloques de integración”, también se hace extensible al 

CARICOM, buscando aglutinar a la mayoría de los países de América Central y 

del Sur
82

. A esta iniciativa debemos sumarle la intención de buscar nuevos relacio-

namientos a nivel global, para lo cual la misma también se presentará a los países 

que forman parte del denominado BRICS
83

.  

Este proyecto y las conclusiones de la Cumbre dejan en claro que ALBA 

posee un sello fundamentalmente político y, mientras que el libre comercio y el 

pragmatismo caracterizan a la Alianza del Pacífico, la ideologización es el sello del 

ALBA. En este sentido, la oposición al retorno del libre comercio y las ideas 

neoliberales supone revivir la oposición al ALCA, causa de su génesis en 2004.  

Siendo consecuente con su sello ideológico y su rol de bloque denun-

ciante de un orden político injusto, durante 2013, la Alianza continuó manifestan-

do su postura frente a los acontecimientos producidos a nivel global. En tal 

sentido, es el propio Consejo político el que manifiesta su solidaridad con el 

Estado Plurinacional de Bolivia en su reclamo por una salida al mar, fundado en 

derechos históricos y exhortando a los gobernantes de ambos pueblos (Chile y 

Bolivia), a que encuentren una solución mediante la negociación pacífica
84

. Suma-

das a estas manifestaciones se agrega la condena al bloqueo económico, comercial 

y financiero contra Cuba por parte de los Estados Unidos, exigiendo el cese 

inmediato del mismo y el reconocimiento al derecho inalienable del pueblo 

cubano a la autodeterminación.  

Como una práctica constate de la Alianza, la solidaridad no se limita a los 

países que la integran, sino que se extiende a los demás países de la región y del 

escenario mundial. Muestra de ello es el comunicado especial por medio del cual 

se expresa ante la comunidad internacional el más firme rechazo al referéndum 

que el Gobierno del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte realizó 

para definir el destino de las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur, 

y los espacios marítimos circundantes, desconociendo el derecho histórico que 

asiste a la República Argentina sobre dichos territorios. No sólo desconoce el 

mismo sino que advierte a las Naciones del mundo acerca de “… la ilegitimidad 

                                                           



del referéndum, y al hecho de que sus resultados no tendrán ningún efecto vincu-

lante respecto de la reclamación que la Argentina sostiene sobre los territorios 

referidos…”
85

. Dicha solidaridad también es requerida hacia los demás espacios de 

integración regionales exhortándolos a pronunciarse contra esta nueva pretensión 

neocolonial del Reino Unido, poniendo así la Cuestión Malvinas como causa 

regional.  

En el mismo sentido encontramos las muestras de solidaridad, aunque en 

un escenario global, hacia la República Árabe Siria, condenando categóricamente 

las amenazas de intervención militar estadounidense a ese país, advirtiendo que las 

justificaciones esgrimidas siguen el mismo patrón que las utilizadas para la inter-

vención en Irak, Libia, Afganistán y Egipto. Continuando por este camino citamos 

el respaldo al reconocimiento del Estado de Palestina por parte de las Naciones 

Unidas, a las fronteras anteriores a 1967 y con Jerusalén Oriental como su capital, 

así como la condena a la violación de los Derechos Humanos del pueblo palestino 

ante las reiteradas agresiones militares de Israel
86

.  

Otro aspecto a destacar, es la posición que tomó ALBA ante la revela-

ción de las actividades de espionaje sobre las comunicaciones realizadas por los 

Estados Unidos hacia particulares y Estados, la cual tuvo dos aristas importantes. 

La primera de ellas es la clasificación de tal situación como una “…violación de los 

Derechos Humanos y del Derecho Internacional, una agresión a la soberanía de 

los pueblos y un atentado a la pacífica convivencia entre las Naciones”
87

. A tal 

clasificación se suma una acción que se traduce en el apoyo a la iniciativa presen-

tada ante la Asamblea General de la ONU, conjuntamente por la República 

Federativa del Brasil y la República Federal Alemana, que apunta hacia la crea-

ción de reglas claras que protejan el derecho de todos los seres humanos a la 

privacidad y por ende al pleno ejercicio de sus libertades civiles, promoviendo un 

sistema de gobierno abierto, participativo, plural, compartido, accesible y realmen-

te democrático del Internet, puesto que debe constituir un patrimonio común de 

la Humanidad.  

                                                           



En segundo lugar, es importante destacar la postura adoptada por la 

Alianza frente a la situación de Edward Snowden
88

, al cual calificaron como un 

perseguido político digno de la protección que le puede brindar un Estado en el 

ejercicio de sus facultades soberanas. En este sentido, sostienen que es fundamen-

tal asegurar la plena implementación del derecho de asilo y el de los asilados, 

conforme las normativas vigentes garantizando la posibilidad de transitar con 

seguridad hasta el país que haya concedido el asilo, así como también a rechazar 

las amenazas y las presiones de las potencias destinadas a menoscabar tal decisión. 

Dicha posición es complementada con el efectivo ofrecimiento por parte de los 

países integrantes de ALBA de asilo político para el ciudadano Edward Snowden.  

Para finalizar este apartado y haciendo un resumen de los compromisos 

asumidos y desarrollados por la Alianza a lo largo del año 2013 debemos destacar 

los siguientes puntos importantes:  

 Social: se dio continuidad a la Misión Milagro, de atención médica para las 

comunidades, al programa “yo sí puedo” contra el analfabetismo, y al pro-

grama de becas para la formación universitaria en las universidades que tie-

nen convenio dentro del bloque. Asimismo se amplió el financiamiento para 

las áreas consideradas estratégicas y que son administradas por las empresas 

Gramnacionales detalladas a continuación:  

Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América
89
  

Áreas Proyectos y empresas Grannacionales 

Finanzas Banco ALBA 

Educación Alfabetización y postalfabetización 

Infraestructura Portuaria, ferroviaria y aeroportuaria.  

Ciencia y Tecnología ALBATEL Y ALBA-SATELITE 

Alimentación Empresa de productos agroalimentarios 

Energía Empresa de electricidad, petróleo y gas 

Ambiente Empresa para el manejo de Bosques.  

Salud ALBAMED Y ALBAFARMA 

Telecomunicaciones Empresa de Telecomunicaciones 

Comercio Justo Empresa imp. Exp. Tiendas ALBA 

Turismo Universidad del Turismo, turismo social 

                                                           



Cultura Fondo Cultural ALBA 

 

 Movimientos Sociales: se planteó como objetivo revitalizar el Consejo de 

Movimientos Sociales, como instancia coordinadora de los movimientos y 

organizaciones de los países del ALBA, además de promover y fortalecer re-

des de apoyo y solidaridad internacional con la Alianza.  

 Político Institucional: en este aspecto se buscó subrayar el interés y la dispo-

sición del ALBA-TCP para establecer relaciones de cooperación con MER-

COSUR, CARICOM y PETROCARIBE, especialmente a través de la com-

plementación entre el espacio económico del ALBA-TCP y la Zona econó-

mica de PETROCARIBE. Dicho interés tiene como objetivo la concerta-

ción política junto con la complementariedad económica y productiva entre 

los países que son parte de los procesos de integración mencionados para 

conformar un espacio económico ampliado que haga frente al resurgimiento 

de las alternativas neoliberales de integración que se van presentando hacia el 

interior del continente.  

Éste breve análisis nos permite advertir que ALBA buscó desde el punto de 

vista político intensificar su trabajo en 2013, haciendo honor a su postura de 

cuestionar el orden político internacional impuesto. En tal sentido, dicho 

trabajo estuvo conformado por un proceso de reflexión sobre los logros al-

canzados, los procesos encaminados y los desafíos que son necesarios sortear 

para continuar la consolidación del bloque y a la vez enfrentar el retorno a 

planteos de integración donde el Mercado vuelve a consolidar su poder co-

mo organizador de la vida productiva, económica y social de los pueblos.  

Tal proceso reflexivo no quedó enmarcado en una cuestión simplemente 

discursiva, sino que tuvo el fruto, que hace a toda reflexión un ejercicio fértil, 

la consolidación de propuestas generadoras de cambio que concretaron en el 

ofrecimiento a los demás procesos de integración de Suramérica y Centro-

américa de generar espacios económicos ampliados de cooperación para en-

frentar los nuevos embates del Mercado.  

En el año 2013, uno de los aspecto más relevantes del bloque regional ha 

sido la puesta en evidencia, de diferentes maneras, de sus aspiraciones contra 

hegemónicas, ya no sólo en el plano político sino también en el plano económico. 

En tal sentido, se apeló a la posibilidad y necesidad de que el proceso de integra-



ción afine las herramientas necesarias para, convertirse, en el corto plazo, en un 

bloque económico mundial que compita directamente con otros bloques econó-

micos (Europa y Estados Unidos), convirtiéndose así en una alternativa comercial 

y financiera genuina diferente al sistema imperante en la actualidad.  

Al respecto, la Alianza concentró sus esfuerzos en dos objetivos priorita-

rios, por un lado consolidar una arquitectura financiera innovadora por medio del 

SUCRE y del Banco del ALBA, y por otro, abogar por la creación de una nueva 

arquitectura jurídica para fortalecer a los Estados frente a los embates jurídicos 

que realizan las multinacionales y fondos de inversión con fines especulativos y 

que afectan sensiblemente a varios países de la región.  

En cuanto al primero de los objetivos, podemos destacar el especial im-

pulso que se ha dado al trabajo desarrollado por el Banco del ALBA destinado a 

financiar proyectos productivos utilizando el Sistema Único de Compensación 

Regional de Pagos (SUCRE) como herramienta, incentivando el comercio y al 

mismo tiempo la concreción de inversiones en los países miembros para aumentar 

la capacidad exportable de los pequeños y medianos productores, como así 

también de las empresas estatales. Dicha utilización del SUCRE posibilita que hoy 

las empresas (privadas y estatales), realicen operaciones comerciales sin la utiliza-

ción de dólares como divisa de cambio, ya que esta herramienta permite que los 

pagos se realicen con las monedas de cada uno de los países que han adherido al 

sistema constitutivo del SUCRE. Además, agrega la posibilidad de cancelar 

operaciones por medio de cartas de crédito, órdenes de pago y giros nominativos, 

todos instrumentos financieros que hacen a la construcción de una nueva arquitec-

tura del sistema. Este mecanismo ha facilitado la incorporación de nuevos actores 

productivos como parte del desarrollo de un sistema para el intercambio de 

bienes mediante operaciones coordinadas por los bancos centrales de los países 

que lo utilizan, hasta el momento Ecuador, Bolivia, Cuba, Venezuela, Nicaragua y, 

la recientemente incorporada, República Oriental del Uruguay en marzo de 

2013
90

.  

Al respecto, el SUCRE
91

 ha demostrado grandes avances desde su im-

plementación efectiva en el año 2010, lo novedoso de éste sistema es que el valor 

                                                           



del “sucre” depende de una canasta de monedas
92

, la cual está conformada por 

monedas locales de los países del ALBA que suscribieron el Tratado Constitutivo 

del Sucre, es decir, el boliviano de Bolivia, CUC de Cuba, el córdoba de Nicara-

gua, el bolívar de Venezuela y el dólar de Ecuador. La participación de la moneda 

de cada Estado da la conformación de la canasta que corresponderá al peso 

relativo de su respectiva economía y de su participación en el comercio dentro del 

marco del sistema Sucre, así como de su comercio recíproco
93

.  

En lo que respecta a la distribución de las operaciones de pago efectua-

das a través del sistema por sector institucional, desde sus inicios hasta febrero de 

2013, el sector privado concentró el 92, 1% del valor total, el público el 1, 3%, 

mientras que el resto correspondió a empresas mixtas (público-privado). Como 

podemos observar en este mecanismo, el sector privado ha ganado espacio ya que 

para 2011 sólo representaba el 72, 3% de las operaciones
94

. Estas cifras evidencian 

la importancia que tiene el sector privado de la economía en el fortalecimiento de 

las relaciones comerciales entre los países de la Alianza. Durante los años 2009 y 

2013, productos como el atún, la urea, aceite crudo de palma, arroz paddy, citrato 

de sodio, ácido cítrico y leche
95

, predominaron en el comercio a través del SU-

CRE. A lo cual debemos sumar que, desagregando las cifras del intercambio en el 

año 2013, un porcentaje importante lo efectúan empresas del sector automotor 

internacional con presencia en el Ecuador, especialmente MAZDA y KIA (con 

casas matrices en Japón y Corea del Sur, respectivamente) con una participación 

de 22, 40 %
96

del total de las operaciones. El principal destino de estos vehículos y 

autopartes exportados desde Ecuador fue Venezuela.  

En febrero de 2013, el Banco Central del Ecuador (Oficio DBCE-0119-

2013) informó sobre el avance significativo de operaciones realizadas entre Ecua-

dor y Venezuela a través del SUCRE, en especial el incremento de exportaciones 

desde Ecuador que impactaba en el superávit comercial de ese país.  

                                                                                                                                   



En la XXIV Reunión del Directorio Ejecutivo del Concejo Monetario 

Regional del SUCRE (CMR)
97

, realizada el 21 de mayo de 2013, se creó el Comité 

Ad hoc para la revisión integral del SUCRE, el cual será coordinado por la Secre-

taria Ejecutiva y tendrá como objetivos:  

 Revisión del período de compensación.  

 Mecanismo aplicable para la prevención de operaciones inusuales a través 

del SUCRE.  

 Mecanismo para la instrumentación de la bolsa de productos en el SUCRE.  

 Revisión de los objetivos del Fondo de Reservas y Convergencia Comercial.  

 Acciones para impulsar las operaciones entre todos los Estados Parte.  

 Viabilidad de incorporar las operaciones de servicios a través del SUCRE.  

 Revisión del Sistema Informático del SUCRE.  

Este Comité Ad hoc realizó una reunión de trabajo el 21 de mayo de 

2013 en la sede del Banco Central del Ecuador. Con relación a la reducción del 

período de compensación, se presentaron cinco recomendaciones entre las cuales 

se destacan:  

 Solicitar a los países miembros que efectúen propuestas de otros mecanis-

mos alternativos a la reducción del período de compensación.  

 Previo al inicio del próximo período de compensación, los Bancos Centrales 

efectuarán un análisis para su presentación ante el Directorio Ejecutivo del 

CMR sobre la actualización y definición de las asignaciones del Tramo A. En 

esta reunión se abordó el tema del comercio de servicios
98

 en el marco del 

Sistema. Al respecto del mismo se intercambiaron ideas que destacan la ne-

cesidad de afinar la normativa legal vigente y de perfeccionar el control sobre 

el comercio de bienes antes de incluir los servicios. Sobre esta cuestión, se 

destacan las siguientes recomendaciones:  

 No incluir las operaciones de servicios en el Sistema, hasta tanto se consoli-

den los procedimientos de control de las operaciones de bienes tramitadas a 

través del mismo.  

                                                           



 Identificar los tipos de servicios que se pueden canalizar a través del SUCRE.  

Como podemos observar son intensos los trabajos implementados por el 

Banco del ALBA y el Concejo Monetario Regional para hacer más efectivo y 

eficiente el intercambio de bienes (y en un futuro de servicios) por medio del 

SUCRE.  

De esta manera, la construcción de una nueva arquitectura financiera re-

gional, sustentada en la propuesta innovadora del SUCRE y bajo el monitoreo 

constante del Concejo Monetario Regional, se presenta como objetivo claro para 

alcanzar la conformación de una alternativa contra hegemónica de comercio 

internacional durante el período 2013. Tal objetivo se ve complementado por los 

esfuerzos del bloque dirigidos a la construcción de una nueva arquitectura jurídica.  

Cuando hablamos de una nueva arquitectura jurídica hacemos referencia 

a los trabajos realizados por la Alianza para poner en evidencia que los Estados 

están en inferioridad de condiciones al momento de resolver jurídicamente sus 

controversias con las compañías transnacionales, organismos de crédito y fondos 

de inversión, entre otros, en las Cortes del primer mundo o en las instancias 

arbitrales impuestas para la negociación. Es importante destacar que dicha cues-

tión afecta de manera sustancial a la región dado que América Latina en la actuali-

dad, está enfrentado la mayor cantidad de procesos judiciales y arbitrales en su 

contra. Argentina, Venezuela, Ecuador, México y Bolivia concentran el 27% del 

total de casos en el mundo.  

Frente a ésta realidad, la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Améri-

ca acordó la creación de un mecanismo de coordinación regional para la defensa 

conjunta en procesos de arbitraje internacional y litigios judiciales, especialmente 

aquellos interpuestos por compañías transnacionales contra países latinoamerica-

nos
99

. El mismo se materializará en un Comité Ejecutivo el cual se encargará de 

“diseñar y ejecutar acciones de apoyo mutuo en los ámbitos político jurídicos, para 

ayudar a los países de la región que se vean inmersos en controversias arbitrales 

con compañías transnacionales”
100

.  

Dichas acciones se complementan con la creación del Observatorio In-

ternacional de ALBA encargado de apoyar a los Estados demandados y difundir 

públicamente la situación de los litigios. También estará encargado de identificar 

procedimientos que permitan auditar, evaluar y monitorear la acción de los 

tribunales internacionales de arbitraje en materia de inversiones. Estas iniciativas 

se apoyan también en el proyecto de UNASUR para constituir su propia corte de 

                                                           



arbitraje para casos de comercio e inversiones, como alternativa a los actuales 

sistemas de arbitraje.  

La Alianza Bolivariana para los Pueblos de nuestra América (ALBA-

TCP) durante el transcurso del año 2013 tuvo un saldo altamente positivo en 

cuanto al proceso propiamente dicho de integración, ya que se consolidaron los 

instrumentos, las instituciones y los procedimientos establecidos para alcanzar de 

manera efectiva y concreta los objetivos planteados por el bloque. El renovado 

compromiso de los Estados miembros para financiar las empresas y programas 

Grannacionales orientados a alcanzar una soberanía concreta en múltiples aspec-

tos, como la producción y comercialización de medicamentos, la formación 

universitaria, el desarrollo tecnológico, la creación de seguridades socio-laborales, 

y la promoción de la participación de los pueblos a través de los Movimientos 

Sociales en la integración, son una muestra cabal del avance de ALBA en su 

consolidación como un proceso de integración regional autóctono.  

El segundo aspecto a destacar, y no por ello menos importante, es el tra-

bajo realizado para alcanzar un reconocimiento global como una nueva alternativa 

geopolítica de carácter contra hegemónico diferente a las establecidas hasta el 

momento en esta parte del hemisferio. En tal sentido, la posición ideológica y 

política ya conocida de los países miembros del bloque ha sido complementada 

durante este período con la posición económica y las aspiraciones concretas de 

construir una arquitectura jurídico-financiera, que posibilite al proceso de integra-

ción convertirse, en el corto plazo, en un bloque que compita directamente con 

Europa y los Estados Unidos, a través de una propuesta comercial de carácter anti-

sistémico, que apuesta por la desconexión con los centros y el desarrollo endóge-

no de los pueblos.  

Dicho trabajo coordinado de manera intra bloque, pero que tiene alcan-

ce global, ha permitido incorporar como miembro pleno a Santa Lucia y la 

continuidad del proceso iniciado por Suriname en carácter de invitado especial. 

Además de los países miembros de la Alianza, otros extra-bloque como el caso de 

la República Oriental del Uruguay ha solicitado su incorporación efectiva al 

sistema del SUCRE como medio de pago para el intercambio de productos con 

los países de la Alianza. A lo cual debemos agregar el interés demostrado por 

China, Irán, Rusia y Bielorrusia, ya que ven en ALBA un posible aliado estratégi-

co en esta parte de la región.  



Además de los logros descriptos, es necesario destacar que el avance más 

importante realizado por ALBA-TCP durante el año 2013 ha sido el proceso 

reflexivo al cual asistió y sobre el cual evaluó sus objetivos alcanzados, sus debili-

dades y en especial sus posibilidades de continuar su ampliación y consolidación, 

para así enfrentar el retorno de modelos de integración con supremacía del 

mercado por sobre el Estado y los pueblos, los cuales están resurgiendo hacia el 

interior del continente. Sobre estas cuestiones, que se materializaron en la Alianza 

del Pacífico, la acción tomada por el bloque fue la realización de una propuesta 

superadora y a la vez innovadora de crear una suerte de “asociación de procesos 

de integración”, convocando a MERCOSUR y CARICOM para analizar las 

posibilidades de crear una Zona Económica Ampliada con ALBA y PETROCA-

RIBE, que promueva la cooperación inter-bloques en lugar de la competencia, 

privilegiando el interés de los pueblos y el Estado frente al Mercado.  

Como podemos observar, ALBA avanza de manera importante y a paso 

seguro consolidando los procesos intrabloque y generando propuestas superado-

ras e innovadoras para incorporar, desde una nueva perspectiva, no sólo a países 

sino a otros procesos de integración ya conformados, con los cuales se pueden 

generar convergencias políticas, económicas y comerciales, manteniendo intactos 

sus objetivos, principios y posiciones ideológicas. En tal sentido, podemos advertir 

que ALBA ha logrado alcanzar de manera efectiva y concreta mayores metas que 

otros procesos de integración presentes en el continente americano, haciendo una 

apuesta fuerte y arriesgada a “ser el único modelo de integración anti sistémico y 

contra hegemónico”. Tal apuesta ha sido expresada de manera concreta, desde el 

punto de vista político y económico, a lo largo del año 2013, generando amplias 

expectativas, y a la vez grandes compromisos para la consolidación de los pueblos 

como gestores, tutores y dirigentes del proceso.  

La fuerte impronta personalista bajo la cual tuvo su génesis la alianza 

ALBA y su sello ideológico compartido por los líderes de los países miembros, 

que posibilitó el avance vertiginoso del proceso de integración a lo largo de estos 

diez años, significó siempre su principal fortaleza y, a la vez, su principal desafío.  

Como advertimos en informes anteriores la gran pregunta que se presen-

taba era ¿Qué sucedería al producirse el natural recambio de las dirigencias 

políticas en los países integrantes del bloque? En tal sentido Venezuela fue el 

primer país que tuvo que dar respuesta a esta pregunta con la precipitada muerte 



del Presidente Hugo Chávez y la sucesión al cargo por parte de Nicolás Maduro. 

Tal situación no sólo generó una conmoción en el interior de Venezuela, sino 

también una gran incógnita al interior de ALBA que había perdido su principal 

mentor y líder natural.  

La sucesión presidencial y la agitación social que, con posterioridad, se 

presentó en Venezuela generó lo que podríamos denominar el “cambio en el eje 

del bloque ALBA”, cuyo liderazgo político se desplazó de Caracas a Quito, siendo 

el Presidente Rafael Correa el que asumió tal liderazgo marcando el camino y 

reivindicando los ideales y principios sobre los cuales se constituyó el proceso de 

integración. Podríamos advertir en este sentido, que el primer gran desafío de 

comenzar la era post Chávez se materializó en una declinación del liderazgo 

venezolano al interior de ALBA, por las propias dificultades que tiene el Presiden-

te Maduro para controlar la situación social interna del país y a la vez reorganizar 

la continuación de la revolución Bolivariana. Dicha declinación, paradójicamente 

no significó un trauma para ALBA-TCP, sino que generó el surgimiento de un 

nuevo liderazgo político, el de Ecuador, y con ello un impulso renovador hacia el 

interior del bloque.  

Si bien este nuevo liderazgo continúa en cierta medida sostenido en un 

personalismo depositado en el presidente Rafael Correa, el mismo adquiere dos 

características propias que lo definen, la primera de ellas es que adquiere un perfil 

más bajo que el recordado liderazgo del Presidente Hugo Chávez. La segunda es 

que se instala una lógica más pragmática que mantiene y reivindica los principios 

políticos e ideológicos y a la vez los traduce en aspiraciones globales más concre-

tas, posibilitando que el bloque continúe con su avance.  

Superado en cierta medida el desafío de un ALBA sin Chávez, existe hoy 

un nuevo e importante desafío: el de compartir un espacio territorial con un 

modelo de integración antagónico, posicionado en las antípodas de los ideales 

sobre los cuales se fundamentó la creación de ALBA. En este sentido la conviven-

cia con la Alianza del Pacífico representa una competencia no solo a nivel econó-

mico-comercial, cuestión inherente a los procesos de integración, sino también 

político-ideológico que se debate entre dos modelos: el neoliberal con supremacía 

del mercado y el que podríamos denominar Socialista del siglo XXI con opción 

por los pueblos. Ante esta dicotomía se enfrentan hoy Latinoamérica y el Caribe, 

dos modelos antagónicos e ideológicamente contrapuestos.  

Para tal situación ALBA ha realizado propuestas, no obstante las mismas, 

éste nuevo desafío afecta a la Alianza de manera diferente, la lucha por un nuevo 

modelo ya no solo se libra contra potencias centrales históricamente criticadas, 

alejadas culturalmente y en espacios territoriales lejanos, hoy se libra con países 



limítrofes con los cuales compartimos un pasado histórico común, una cultura y 

un futuro. En este sentido podemos advertir que el trabajo por delante es arduo y 

que ALBA se verá inmersa en un proceso en el cual la línea entre la unión y la 

división hacia el interior del continente será muy delgada.  
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